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En esle séptimo 14 de 

abril, el pueblo rea­

firma su confianza en 

la victoria al grito de 

¡Viva la República!

efes, comisarios y soldados la 46 División:
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(agámonos dignos de esla confianza luchando sin desmayar, sin

decaer y sin ceder un palmo de tierra
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Jn a tras otra, se van sucediendo 

jo rn ad as de guerra y  cada una 

ellas nos reañrm an más en núes* 

segu rid ad  de ven cer a los en e­

m igos de España. La furiosa ofen-' 

a fascista desencadenada en los 

c.’ Upos de A ra g ó n  y  Cataluña ha 

¡enado su m archa y  no p orq ue los 

objetivos qu e F ran co  y  sus am os 

a,.etecían  hayan sido alcanzados, 

o porque la resistencia de las 

ñas repu blican as ha o b lig a d o  a 

le tenerse a los invasores.

í̂o quiere esto d ecir qu e el p e ­

ro haya cesado: la independen- 

ia de E spaña está seriam ente 

'  enazada, la libertad de todos los 

)añoles está, h oy más que nun- 

en trance d e  ser aplastada por 

bota m ilitar de los que invaden 

estra patria. Pero si bien _de un 

lo hem os de reparar en los peli- 

'OS que los últim os avances fas­

tas significan para nosotrrs, no 

- hem os olvidar los esfuerzos rea- 

idos por todo el país para hacer 

nte a estos p eligros con ánimo 

• sal varios. Y  precisam ente al 

'cerlo  así, al com p ararlas fuerzas 

em igas y  las nuevas fuerzas que 

’ incorporan a defen d er nuestra 

•¡pública, nuestra razón y  nuestro 

■ techo, precisaltlente de esta 

m paración im parcial y  serena} 

’ Camos la conclusión de que la 

'an potencia que la R epública es- 

levantando, no podrá ser ap las­

ta jam ás por los invasores.

E l G ob iern o , con m uy buena 

m edida, dió la voz de alarm a al 

in iciarse la nueva ofensiva fascista; 

advirtió  al país la  serie de sacrifi­

c io s  que era necesario  im ponerse 

todos y  cada uno de los españoles; 

exigió  de to d os una m ayor adhe­

sión al G obierno, 

una m ás fuerte 

unidad y  un m a­

y o r  e n tu sia sm o  

para alcanzar rá ­

pidam ente JaVic- 

toria. Tantas v e­

ces com o el G o ­

bierno se ha diri­

gido al Pueblo, ha 

sido p a r a  p lan ­

tearle  de una for­

ma clarísim a la s i­

tuación añadien­

do que aun te 

niendo en cuenta 

la s u p c r i o r i  iad 

del en em igo, es­

ta s u p e r io r id a d  

p o d r ía  s e r  contrarrestada por 

un esfuerzo de todos los an tifascis­

tas. .La voz del G obierno no ha da­

do en eí vacío: én p ocos días se 

han form ado num erosas divisiones 

de voluntarios, con ellas la fUerza 

del E jército  Populat se agiganta 

conSiderableínénte; lás fábricas y  

talleres han aum entado su jornada 

de trabajo, intensificando v igo ro ­

sam ente la producción; la juventud 

ha acudido a la prim era llam ada

de la patria tom ando las arm as 

con la firm e voluntad de aplastar 

a F ran co  y  a las hordas qu e el fas­

cism o internacional ha puesto a su 

d isposición  para e sc la v iza ra  n u es­

tro  país. Y  no esto solo: nuestro 

arm am ento ha experim en tado tam ­

bién un aum ento im portante; n u e­

vos cañones y  aviones han com en­

zado a luchar bajo la g loriosa ban-

dera de nuestra R epú b lica . Sob re 

B arcelona han volado hace varios 

días más de un cen ten ar d e  nuevos 

aviones dfe caza y  de bom bardeo 

Conducidos por jó v en e s  p ilotos ávi­

dos de enfrentarse con la aviación 

dei crim en. La presencia de esta 

m asa de aparatos sobre las calles 

de la cap ila l catalana, fué saluda­

da con gran entusiasm o por el h e­

ro ico  pueblo  de Barcelona.

A  todos estos crecim ien tos de

nuestra fuerza com bativa y  pro­

ductora h em os de añadir otro, tal 

vez el m ás va lioso  para el triunfo. 

E l G obiern o  habló de superar las 

jorn ad as heroicas qu e co n  tanta 

insistencia se vienen desarrollando 

en los frentes de com bates por 

parte de nuestros je fes y  soldados. 

T o d o s  ellos, com o tam bién los a b ­

negad os com isarios, eran llam ados 

de fo r m a  apre­

m iante para cu- 

brir nuevas haza- 

ñas y  superiores 

esfuerzos. T a m ­

poco en este pun­

to el G obierno ha 

sido desoído. L os 

com batientes se  

han ju rad o  resis­

tir cuantas em ­

bestidas lan zara  

el en em igo. V' el 

juram ento se ha 

cum plido. Más de 

un s o ld a d o  ha 

p referid o  m o r ir  

aplastado por un 

ta n q u e  a le m á n  

que vo lver la  espalda cob ard e­

m ente a las arm as invasoras. E s­

paña cum ple com o siem pre, dan­

do al m undo una lección  y  un 

ejem plo  que d eb e ser inm edia­

tam ente im itado. Pero no quedan 

aquí los esfuerzos de nuestro E jér­

cito; los Jefes han rivalizado en 

valor para anim ar a sus soldados^ 

M erece destacarse el heroico com ­

portam iento de nuestro je fe  V a ­

lentín  González y  de Pedro M ateo

M erino, m ayor de )a l o i  B ri­
gada.

£1 G obiern o  les ha con ced id o  la 

M edalla del V a lo r  y  el pueblo  en­

tero  pronuncia sus nom bres con 

adm iración y  orgullo . E llos tam ­

bién, com o los soldados y  los 

o b reros, han escuchado la voz del 

G obierno y  han sabido dar de sí lo
\

que de ellos se exigía. E ste , y  no 

o tro , es el cam ino de la V ictoria  

que E spaña alcanzará fatalm ente 

en defensa de su libertad e inde­

pendencia.

U n día próxim o, que será el pri­

m er día de la paz y  del triunfo, 

tod os estos sacrificios de h oy, to ­

d os estos esfuerzos continuados y  

heroicos serán la m ayor gloria de 

nuestro p u eb lo , que rod ead o  de 

n ecesid ad es, cercado de enem igos, 

desoído por quienes tratan de d ig­

nificarse llam ándose am igos de E s­

paña, ha sabido hacer fren te a to ­

das las adversid ad es em p ren d ien ­

do un cam ino de lucha, de abnega­

ción y  de conquistas hum anas.

La gesta que todo nuestro pue­

blo realiza es la más grande ep ope­

y a , la más sublim e hazaña que los 

s ig lo s  han v isto  levantarse en defen­

sa de la lib ertad  de los hom bres.

Y  el p ueblo, que o frece g en e­

roso su san gre, porque sabe que , 

al final de la contienda le espera 

una nueva era de paz y  de justicia, 

podrá ufanarse ante el m undo de 

h ab er d erro tad o  al m ayor de sus 

enem igos; el fascism o, que los 

H itler y  los M ussolíni sentirán 

derrum barse bajo  sus garras.
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que superar nuestro heroísmo
L A S  A R M A S ! ¡Viva nues t ra  4 6  D i v i s i ó n !
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El Ejército Popular, que 
lucha a muerte contra la inva­
sión de las hordas italo-ale- 
manas, se ve en estos días 
fortalecido por millares de 
nuevos combatientes volunta­
rios que están dispuestos a

morir antes de permitir que la 
canalla extranjera pueda cum­
plir sus siniestros propósitos.

En los p u e b lo s , en las 
aldeas, en las capitales todas 
de la España leal, los campe­
sinos y los obreros se pre­

sentan en las Cajas de reclu­
tamiento solicitando su ingre­
so en el Ejército-de la Repú­
blica. Saben que luchar con­
tra el fascismo es un honor de 
todos los españoles, saben 
que millares de hermanos su­
fren en la zona facciosa un 
régimen de esclavitud y de 
hambre, saben que los cam­
pos de batalla están empapa­
dos de sangre proletaria, y 
por eso, estos nuevos comba­
tientes se sienten orgullosos 
de vestir el traje de soldado 
popular.

¡Adelante por las conquis­
tas de la libertad y de la inde­
pendencia!

¡Adelante contra las ban­
das negras del fascismo inter­
nacional!

¡Adelante hasta la victoria!

Una vez más, como esperábamos, 
nuestra gloriosa División obtiene 
otro gran triunfo, otra victoria al ha­
cer la barrera infranqueable a la bes­
tia fascista.

N uestros soldados, nuestros mag- 
nificos soldados, siempre los mismos, 
los valientes hombres que en todo 
momento demostraron con nuestros 
jefes forjados de esos misinos solda­
dos, ser insuperables en la lucha.

Nosotras es felicitam os, si no con 
la Medalla del Valor como lo hizo el 
A ltó  Mando y  que os la m erecéis, 
pues vuestros m éritos son más que 
suficientes, os felicitam os con un 
fraternal abrazo de admiración y en­
tusiasmo y  0 8  prometemos una vez 
más ocupar los puestos que los nue­
vos héroes de laindependtncia dejan 
en la retaguardia.

- Nuestro recuerdo carifíoso a tantos 
nombres queridos, a tantos héroes 
caídos; por ellos, por los que supie­
ron dar su sangre por la independen­
cia de nuestra España, seguiremos 
luchando hasta conseguir limpiar to­
talmente nuestro suelo de invasores.

¡Viva nuestro gran Ejercito!
¡Viva la independencia de nuestra 

Patria!

T eófila  M a d roñ a l <íLa Morena^. 
F e lis a  M oren o. -D o r ita  O Jeda.—  
R o sa rio  S á n ch e z  ^La Chacha^  
A m paro M a teo  M e r in o .— Natiol- 
d a d  d el C a m p o.— T eresa  Conde. 
Juliana G a rcia .— M aria T olou a .—  
P ep ita  J im én ez. -  h sth e r  D om ín­
g u e z .— C eferin a  D a R o ca .-  P etra  
D o m ín g u ez eLa A b u e lita * ,—J u a ­
nita G ó m e z.— G lo ria  T m iég a ro . - 
Isü b el de A r e c e s .— M aría G a rd a ,

¿Qué es un gobierno fascista?

Comentario del momento actual
Sigue la  ñera fascista presion an ­

do por el E ste , y  con más tenaci­

d ad  y  bravura los h eroicos so ld a­

dos de la  R epú blica  continúan su 

resisten cia  m agníñea, com batiendo 

con la fe in d estru ctib le  de los que 

sienten en lo  más hondo de su ser, 

la llam a sagrada de la  lib ertad  que 

el fascism o invasor intenta arreba­

tarnos. E sta  g loriosa página de la 

H istoria qu edará grabada en letras 

de oro para to d os los pueblos.

N osotros, con scien tes de nues­

tra responsabilidad en estos m o­

m e n t o s  históricos, continuam os 

por la senda trazada p o r un pue­

blo que quiere ser lib re, y  que lu­

chará hasta el fin, hasta arrojar de 

E spaña al fascism o invasor.

E l pueblo  español, está  e s c r i­

b ien d o  con  su sangre la ep o p e y a  

m ás g ra n d e q u e re g istra la  h istoriay 

hará com p ren d er a las m asas o b re­

ras del m undo en tero , la necesidad 

d e  su ayuda urgente y  por todos 

los m edios que sean p recisos para 

qu e E spaña sea ab astecid a  y  ad ­

quiera lib rem en te todo lo n ecesa­

rio  para nuestra lucha, que es la 

lucha de los que quieren  la paz, la 

ju sticia  y  la lib ertad, no para n u es­

tro  suelo, sino para el m undo ente­

ro, so b re  el que el fascism o san­

grien to  q u iere  posar su pezuña.

L a lucha sigue y  segu irá  hasta 

que España se vea libre del crim i­

nal invasor fascista, el G obierno 

pondrá todas las energías del p u e­

blo español al servicio  de nuestra 

causa, to d o  eí pueblo enfervorizado 

em puñará las armas que han de 

abatir al en em igo. A ú n  no ha pues­

to el p ueblo  español sus in ago­

tables energías contra los asesinos 

que tenem os enfrente; un pueblo 

com o el nuestro que lucha por la 

causa de la ind epen den cia  de su 

suelo , tien e que triunfar; resistir, 

el p ueblo  español qu iere la v ic to ­

ria y  la victoria  será nuestra.

L a  juventud se  apresura a a lis ­

tarse para form ar lan nuevas D ivi­

siones, al m ism o tiem po que se

capacita a la m ujer para in corp o­

rarla al trabajo  con el fin de ocu­

par el puesto que dejan en las 

fábricas y  talleres los hom bres, y  

todo el pueblo  español, con fe 

ciega en el triunfo se prepara pa­

ra aplastar para siem pre al fas­

cism o.

A l hablar de un gobierno fascista, 
menciuiiamos a un determinado y  es­
cogido grupo o colección de burgue­
ses y  scñuritos gandules al servicio 
del capitalismo, cuyo único y exclusi­
vo im es vivir a costa de un segun­
do que se pune a su servicio (un obre­
ro), «gratificándole» con un salario 
insignificante e insuficiente en la ma­
yoría de las veces para su manteni­
miento personal, imponiendo (como 
tudas conocéis) jornadas de sol a sol 
y  sin más miramiento e  interés que 
el beneficio que éste le pueda oca­
sionar.

M . M 0N TEí?O
20^̂ Brijtado

Como todos sabéis, con fecha del 
18 de julio del 36, se alzaron contra 
la bandera a la que juraron fidelidad 
hasta la muerte y  sin temor a man­
char su honor de españoles, unos g e ­
nerales de conciencia ruin y  degene­
rada, tal como Mola, Queipo, el per­
vertido de Franco y  demás cabeci­
llas; creyeron que sería cuestión sen­
cilla someter a un pueblo lleno de 
ideales de libertad que no dudó un 
instante, sin armas de ninguna clase, 
enfrentarse a un Ejército dotado de

todo material de guerra moderno
La razón del pueblo triunfó una 

vez más, apoderándonos tanto en 
provincias cemo en Madrid de todos 
sus cuarteles. Viendo entonces con 
rabia que no era cosa fácil someter 
a un pueblo que lucha con la razón 
por delante, contando con su heroís­
mo, no dudaron vender al extranjero, 
a cambio de armas y  mercenarios con 
que asesinar a nuestras mujeres, ma­
dres e hijos y  destruir nuestros hoga­
res, trozos de nuestra querida Espa­
ña, la única herencia legada por nues­
tros antepasados, la que nos vió na­
cer y , en fin, la que nos pertenece 
por derecho propio.

¿Quién ante esto no siente hervir­
le la sangre en las venas? Entonces 
nuestra guerra de revolución se con­
virtió en guerra de indeperdm eia.

¡Luchamos por nuestra indepen­
dencia! ¡Cuando e) Gobierno te hace 
entrega de un fusil, deposita en tisú 
confiarza! ¡H A ZTE M E R E C E D O R  
D E E L L A ’

Angel JUST DIAZ
C. Sanidad-209 B^da.

L O S  V E R D U G O S  D E  A Y E R
Por todos los caminos de 

España, la trágica figura de 
la Guardia Civil era la ame­
naza constante para los obre­
ros y campesinos pobres. La 
Guardia C iv il s ig n ifica  la 
crueldad, las palizas cobar­
des, las torturas en los cuar­
telillos de los pueblos, la per­
secución de todos los que no 
simpatizaban con la repug­
nante trinidad monárquico-gil- 
rroble-lerrouxista. Por eso 
millares de compesinos espa­
ñoles eran perseguidos por 
los campos y eran material­
mente cazados por los mau- 
ser de estos asesinos a suel­
do de la reacción.

Hoy, que la traición y el 
crimen internacional quieren 
hacer de nuestra patria un 
feudo de la reacción, el re­

cuerdo de la trágica Guardia 
Civil acude a nuestra mente 
para gritar más alto que nun­
ca., que aquel pasado de igno­

minia no volverá porque el 
Pueblo está en pie de guerra 
dispuesto a no dejarse arre­
batar un porvenir de libertad.

Federico García Lorca, el 
gran poeta asesinado vilmen­
te en su pueblo natal por los 
piquetes falangistas, supo co­
mo nadie reflejar en un gran 
poema, el luto y la barbarie 
que la Guardia Civil arras­
traba consigo.

Los caballos negros son, 
las herraduras son negrar. 
S o b re  las ta p a s  relucen 
m anchas de tinta y  de cera. 
T ien en , por eso no lloran, 
de plom o las calaveras.

4
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ANTONIO VAZQUEZ:

España exige l
M  U  UBERTlD

E n las últim as operaciones ha 
caído para siem pre uno de los ca­

m aradas más duros y  m ás herm a­

no: A n to n io  V ázquez, com isario 
de com pañía en la  l O l  Brigada. 

M urió cuando inspecionaba una 

avanzadilla a p ocos m etros d é la s  
líneas fascistas. U na bala agujereó 

su cabeza y  a  los p ocos m om entos 
dejeba de existir. Y o  sé que la no­

ticia  de su m uer- .................... . .

te  ha sido para 

los soldados de 

su com pañía, pa­

ra sus com p añ e­
ros de luch a, un 

dolor inexpresa­

ble; sé que aqu e­

lla noche los so l­

dados s i n t i e r o n  

m á s o d io  q u e  
nunca contra las 

tropas de la tra i­

ción. Para mí, an­

tiguo com pañero 

su yo, esta m uerte 

llena de g loria  y  
de heroísm o está 

tam bién cubierta 

de dolor y  de recuerdos. N o era 

V ázqu ez un novato en la lucha 

contra los enem igos del pueblo, 

cuando y o  le  conocí, en 1 9 3 2 , per­

ten ecía  y a  al Partido Com unista y  

era uno de los m ilitantes más va­

liosos.

Por en to n ces había en Sevilla  

un grupo de jóven es revolu cio n a­

rios añcionados a la literatura; 

V ázqu ez reunió a todos, form ando 

una pequeña organización de agi­

tación  p o lítica  que lleg ó  a tener 

verdadera im portan cia  en la p ro ­

paganda com unista para las e le c­

ciones del año siguiente. T odos 

los jó ven es nos reuníam os en casa 

de V ázquez; unos erart. obreros, 

otros pintores, y  dos o tres estu­

diantes de la F . U . E . L a  m ayor 

parte de los com pon en tes de aquel 

gru p o  no ex iste  ya: los p iquetes 

falangistas acabaron  con ellos los 

prim eros días de la sublevación. 

D urante las elecciones del 33? 
aquel grupo se  encargó de la pro­

paganda clandestina. A u n q u e  es­

taba autorizada la propaganda por 

tratarse del p eriod o  electoral, esta 

autorización te«ía ciertos lím ites. 

N o perm itía, por ejem plo, que 

apareciera en una calle céntrica 

de la  capital, un m onum ental re­

trato de G il R ob les y  L erroux 

amb'os vistiend o el uniform e del

ejército  fascista. A  pesar de ello, 

estas caricaturas aparecían todas 

las mañanas y  ante ellas, se ag lo ­

m eraba la m uchedum b'-e com en­

tando el acierto  en reflejar las 

verdaderas intenciones del conglo* 
m erad o derechista que tan d esca­

radam ente había de com prar más 
tarde las eleccion es.

C uando se perd ieron  las elec-

d o n e s , el gru p o  tom ó la o b lig a ­

ció n  de escribir los periód icos de 

los S in d icatos. Más de un periódi­

co fué recogid o  y  más de una vez 

dieron sus redactores en las co ­

m isarías p o liciacas. U na noche, 

cuando V ázq u ez se dirigía a su 

casa, fué agred id o  por un grupo 

num eroso que le  produjo varias 

heridas en la cabeza. Eran los 

cuadros de p isto leros de Falange 

que em pezaban entonces su ac­

tuación.

E l triunfo del 1 6  de febrero, 

lejos de deten er la acción de estos 
orim inales, la encendió más. Los 

asesinatos de m ilitantes obreros 

se sucedían sin tregua. U n a tarde, 

un coche cruzó velozm en te ante 

la U nión L o ca l de S in d icato s, al 
m ism o tiem po que desde su in­

terior disparaban varias pistolas. 

T res cam aradas resultaron m uer­

tos. E l entierro fué una m anifesta­

ción de m illares de proletarios: 
toda la  S e v i l l a  revolucionaria. 

H ubo descargas y  detenciones, 

saliendo V ázqu ez con algunos g o l­

pes de aquella contienda, con los 

guardias civiles.
Poco después nos separa,mos y  

unos m eses más tarde estalló la 

guerra. V ázqu ez luchó en las ba­

rricadas de Sevilla  hasta el últim o 

m om ento. C uando el T ercio  dom i­

nó por com p leto  la situ ación , mi 

am igo se refugió en una casa ais­

lada. A llí  perm aneció  varios m eses 
hasta que logró  escapar, escondido 

en un barco  y  lle g a r  a Casablanca. 
D e aquí pasó a nuestra zona. N ueva­

m ente nos encontram os. A h o ra  
era y o  el que había de dirigirlo  
a él. Ingresó en la l O I  B rigada que 

estaba en períod o de form ación;

tom ó parte en los 

com bates de Qui- 
jo m a. B r ú ñ e t e ,  

I T eru el y  última- 

'4 m ente participó 
en las batallas de 

L érida, perdien ­

do la vida al fren­
te  de sus com p a­

ñeros.

A n te  su sangre 

derram ada por la 
L ibertad, ante su 

ju ven tu d  d estro­

zada por el plom o 
extranjero, crece 

más nüestro odio 

contra los queen- 

frente de nosotros 

tratan de conquistar España para 

saciar el apetito  d e  gentes extrañas. 

iPero no serál N uestros caíd os nos 

enseñan con  su san gre el cam ino 

de la victoria y  de la venganza.

¡Cam arada Vázquezl A n te  tu 

cuerpo derribado y  triunfante, tus 

herm anos de sacrificio y  de esp e­
ranzas prom eten labrar un mañana 

de paz en el que tu nom bre sea 

una gloria  más para el Pueblo.

Antonio APARICIO

A los soldodos 
de la 101 Bridada

Cuando el 8  de septiembre del pa­
sado año, yo  os entregaba la bandera, 
cuyo madrinazgo meconfirió la A gru­
pación Cultural - D eportiva «Nueva 
Cultura», a quien se la debéis, en mi 
alocución dije: «No dudo, sabréis 
defenderla y  llenarla de gloria.»

La gesta heroica, la gran epopeya 
de la evacuación de Teruel, que en 
los anales de la historia de esta gue­
rra de invasión, figurará com o un 
triunfo del Ejército del pueblo, ha 
sido la respuesta d'gna que habéis 
dado a mis palabras de entonces.

Un recuerdo imperecedero para los 
caídos; pero no para llorarles, sino 
para lograr la venganza que es como 
se recuerda a los héroes que mueren 
luchando por un ideal.

Un aliento que sirva de estímulo 
para todos cuantos luchásteis, jugán­
doos la vida antes de veros prisione­
ros en las garras de los invasores.

¡101 Brigada!, yo  sé que con tu 
heroísmo, con el heroísmo de toda 
la 46 División que acaudilla «Cam­
pesino», nuestro nunca bien querido 
jefe, yo  sé— insisto—  que conquista­
rán el triunfo total, derrotando al 
enemigo, aniquilando al fascismo que 
invade nuestro suelo.

Y  cuandí^ esa fecha sea llegada, la 
enseña tricolor de la cual soy orgu- 
liosamente madrina, enarbolada por 
vosotros, bravos soldados del pue­
blo, cubierta de bien ganados laure­
les, pasará triunfal de uno a otro 
confín de la España republicana.

¡A n im o l, a luchar con denuedo 
para que esa fecha sea cercana, muy 
cercana.

A. de ANTA
Miliciana de la Cultura de la 
46 División en el Hospital 

Militar número 5

-  V.í-

A la memoña de 
m í tom padloía 

P O L I C A R P O  CANDON
Salud, fuerte luchador, 

que en el suelo de Cuba naciste 

y  luchando en España nos diste 

imborrables ejemplos de amor.

Propagaste tu noble sentir 

en acciones y  aréngas heroicas, 

y  forjando sublimes hazañas 

dignamente supiste morir.

Fuiste combatiente y  hallaste la

[muerte

sin que lograses ver tu ideal, 

mas tu recuerdo perdurará siempre, 

ningún antifascista te  olvidará.

Pues tú siem pre serás en España, 

de la historia, un héroe ejemplar.

Teresa Conde
101 Brigada

Obispos i generales coníra el pneblo

A cum plirse el Vil aniversario  de la  República
el Pueblo espaíiol está más unido que nunca en de/enm 
del régimen que se dió voluntariamente el histórico 14 de 
abril. Cuantas intentonas ha realizado la reacción para 
derribar la República, han fracasado contra la voluntad 
indomable de los antifascistas. Esta guerra provocada 
por los enemigos de la República de acuerdo con el fascis­
mo internacional, fracasará igualmente.

LA REPUBLICA VENCERA UNA VEZ MAS A SUS ENEMIGOS

E n la lucha contra el p ueblo  se 

han distinguido de m anera sobre­

saliente y  nefasta las altas je ra r­

quías de la Iglesia. D e l m ism o m o­

do que se ha rep etid o  el caso  de 

católicos sinceros y  honrados que 

reco n o cién d o la  verdad  de nuestra

lucha se  han puesto abiertam ente 

a nuestro lado, los altos m andata­

rios del V a tica n o — obispos y  car­

denales que predican la hum ildad 

y  la pobreza desde los b alcon es de 

sus p alacios— se han colocado en ­

frente de la R e p ú b lica  y  levantan

su mano crim inal al lado de los 

m ilitares traidores. C on tra ellos, 

com o cóm p lices de la traición  y  

del crim en, no habrá perdón. Han 

sido traid ores hasta al m ism o C ris­

to qu e tantas veces han exp lotad o  

en provech o de sus bolsillos.

VALO R ¡IMITEMOSLES PARA VENCER!
Ayuntamiento de Madrid



Contra invasión extranjera
toda la juventud, obreros, campesinos y estudiantes, encuadrada
Divisiones, dispone luchar total aplastamiento fascismo

Ücutfcbe Botfcbaft 
in Spanlcn

Salamanca, el 15 de Junio de 1937.

Se flor
Jefe de Falange Española fradicíonalista 
y de las J.Q.N.S.,
T e r u e 1

Tengo el agrado de dar a Vd. mis más expresi- 
dad gracias por su amable telegrama de condolencia 
remitido en ocasión del criminal atentado bolche- 
pique contra el acorazado "Deutschiand".

Reciba Vd. con este motíoo las seguridades 
de mí consideración más distinguida.

Hitler liene establecida en Salamanca una sucursal de sus negocios imperialistas. El 
jefe de esta sucursal es el mercenario Faupel, del que reproducimos una carta diri­
gida aléjele de Falange Española. Podemos decir, plagiando al clásico: «Entre ase­

sinos anda el juego».

La invasión extranjera que padece 
1 i España nacionalista es el hec ho 
más grave en ía historia no sólo de 
esta rebelión, sino de toda la Hislo* 
ria contemporánea española.

La zona llamada franquista, nacio­
nalista o fascista, en denominaciones 
todas inconsecuentes y  falsas, no se 
sostiene y  defiende hoy día por el 
esfuerzo del E jército sublevado, por 
el tradicionalismo racial, o por su 
nacional sindicalismo incipiente, sino 
por la técnica guerrera alemana y 
por las tropas italianas.

Hitler contra España
Suele incurrirse al tratar esta cues­

tión, por los no conocedores del pro­
blema en un error gravísim o, y  es el 
de conceder mayor importancia a la 
ayuda italiana que a la alemana; yo 
que he permanecido en aquella zona 
durante el primer año de guerra, 
puedo atestiguar que la ayuda g e r ­
mana ha sido la esencia y  básica en 
el conflicto español.

Losjtalianos exhibicionistas y  apa­
ratosos han lanzado al mundo el es­

truendo descarado de sus interven­
ciones en España, en racial presun­
ción de estilo d’Anunziano. Cierfa- 
mente, trepes regulares y  m oviliza­
das, con mandos directos del país 
fascista, han ocupado por completo 
el territorio nacional, peto no han 
hecho más que pasear, rxh  birse, y  
de v e z  en cuando, cemo en Guada- 
lajara equivocar la trayectoria d d  
avance, o como en Santander, entrar 
victoriosa y  heroicamente en una po­
blación rendida condicionalmente; en 
cambio los alemanes, más prácticos 
y  cautos, han sabido coordinar su in­
tervencionismo y  su apropiación de 
toda la riqueza minera porteña.

Todas las instalaciones antiaéreas, 
las baterías de gran alcance, mate­
riales y  montajes eléctricos, de cam­
paña y  de la retaguardia, sen de pro­
cedencia alemana.

Mussollni o la 
p r ov oc ac i ón

M ientras las tropas italiares pa­
sean provocativam ente p erlas carre­
teras, pueblos y  ciudades españolas,

¡Hitler

llenándolas de «Postas» y  «Coman- 
damentos»; llegando en su alarde c í­
nico a tomar militarmente las esta­
ciones férreas (en la estación princi­
pal de Valladolid, un enorme letrero 
« C Ó R P O  DI GU ERD IA» me hizo 
enrojecer de indignación); colocan 
centinelas y  «carabitiieri» en las en­
tradas y  salidas de las poblaciones, 
que exigen los salvoconductos y  per­
misos circulatorios y  realizan en fin 
tantos abusos y  escándalos, que to­
leran la maldad de algunos y la idio­
tez  de otros; los alemanes, en cam­
bio, tan eficaces en su ayuda (la con­
quista del Norte de España, es debi­
óla a su aviación) se muestran muy 
reservados, hasta el punto de que 
los técnicos, no directamente afectos 
a servicio  armado, se presentan y 
actúan sin uniforme militar.

Pueril es insistir en la certeza de 
1q invasión italana, ya que ellos mis­
mos la declaran impúdicamente en 
siis actos of cio’ es y  j úb’ icos; más 
difícil ha de resu ltarla  probanza de 
la intervención alemana, pues no se 
cuenta como en el caso italiano, cen

Mussolini conlra España!
la verborrea indiscreta y chillona de 
sus dirigentes.

El pueblo contra los 
invasores

El pueblo de la zona nacionalista, • 
.com o no podía menos de suceder, se 

ha percatado de la importancia de la 
invasión extranjera. A  un procurador 
burgalés, directivo del Requeté y 
persona de influencia en la actual si­
tuación, le oí yo lamentarse sincera­
mente de la «cuenta» que él achacaba 
la résponsabilidad de todo ello a la 
consabida intentona comunista, que 
el Ejército evitó, pero rpconocía ]a 
gravedad e importancia de la inva­
sión.

Todos, del mismo modo, compren­
den la peligrosa perspectiva de esta 
incursión extranjera prolcrgada.para 
la unidad e independencia de la P a­
tria, pero sugestionados y  fanáticos, 
creen que tal ayuda es el único medio 
de vencer a los «ejércitos rusos» y 
«franceses» que imaginan pelean en 
contra de Franco.

Rivalidad fascista
El ejército nacional, no v e  tampo­

co con simpatía esta invasión de jefes 
extranjeros. Los militares naciona­
listas, hubieran deseado que Alem a­
nia e Italia les enviaran cañones, tan­
ques y  soldados, muchos soldados, 
para ser mandados y  dirigidos por 

 ̂ ellos; pero ven con desagrado, que el 
país se puebla de divisiones con man­
dos italianos y  de técnicos y  oficiales 
alemanes, mejor equipados y  paga­
dos que los propios nacionales, y  que 
son objeto de todas las atenciones 
solícitas del A lto mando y  del favor 
de la gente reaccionaria. El militar 
nacional se siente humillado y dis­
gustado ante el invasor, su peligroso 
y  preponderante rival.

Por otra parte, en los texfbs y par­
tes oficiales, y en todos los actos mi­
litares, los extranjeros ocupan el 
puesto preferente, no como acto de 
cortesía, accidental y  aceptable, sino 
como derecho de primacía y  dominio; 
a tal extremo llega la imposición, que 
el militar español, llega a ver con 
agrado, el fracaso de los invasores, 
como ocurrió en la «retirada estraté­
gica» de los italianos en Guadalajara, 
que provocó comentarios irónicos y 
mortificantes hasta en el propio cuar­
tel general de Franco.

El desprecio a 
nuestra patria

Y  es que el militar extranjero, no 
se recata, sino que se complace en 
subrayar su menosprecio a la pobla­
ción y  al Ejército de la zona.

Un ingeniero, huido de Madrid, 
obtuvo en Burgos un empleo en la 
Administración del Estado; a los sie­
te días de su posesión, le encontré 
muy preocupado, pues había sido 
desalojado del cuarto que ocupaba 
en el hotel, sin previo aviso ni excu­

so, por dos oficiales alemanes, que 
encontró en su habitación.

Los hoteles tenían órdenes de colo­
car a ios militares extranjeros en las 
habitaciones preferentes, y  relegar a 
los actuales huéspedes a las habita­
ciones interiores.

C ierto  día al llegar yo del Juzgado, 
me comunicaron en el hotel que ha­
bían dispuesto de mi habitación para 
un alemán.

Y o  que comprendía la inutilidad, y 
aún el peligro de una protesta, me li­
mité a subir al cuarto p a ra re cc je re l 
equipaje; grande fué mi sorpresa, 
cuando al llegar, comprobé que ya 
había sido recogido y  colocado en 
otra habitación pequeña, y en mi ha­
bitación, un voluminoso equipaje per­
teneciente al alemán, ocupaba su si­
tio. El propio alemán, según me dije­
ron, había ordenado el traslado.

— A  esto no hay derecho— decía 
alguien— porque u s te d  ocupa un 
cargo*.

Más tarde, me enteré en la Com i­
saría del que el tal alemán, no era 
un militar, sino el representantante 
industrial de una casa germana.

La situación de los españoles, no 
m ilitares, en aquella zona, es tan ■ 
humillarte que basta a este  respecto 
señalar el siguiente hecho:

En el Hotel María Isabel, el mejor 
de Burgos, requisado, como tantos 
otros, para los extranjeros, tenía su 
sede el Cuartel General de la A via­
ción alemana. Allí ondea la bandera 
hitleriana.

A  los antiguos huéspedes del Ho­
tel, se Ies ha obligado a buscar otro 
alojamiento; sin em bargo a algunos 
csraclerizados, s e le s  ha permitido, 
con autorización de los alemanes, 
efectuar sus comidas en el Hotel, 
pero en cuanto acaban de comer, de­
ben marcharse sin detenerse en el 
hall, o en los salones, ni un minuto.

Los alemanes dneSos 
de Franco

A  un Presidente de Audiencia, 
persona de gran prestigio en la re­
gión, que con su esposa osó un día 
d etererse después de comer en el 
hall, se aproximó un policía, rogán­
dole que no permaneciera allí, pues 
los alemanes no lo toleraban.

A  las quejas de la esposa del dig­
no magistrado, sobre la permanencia 
de otras señoritas, entre ellas la® 
hijas de un Grande de España, repli­
có muy azorado el agente, «que e®' 
tas eran consentidas por los alema­
nes, pues decían que el amor no e®' 
taba reñido con la guerra»... Y  efec­
tivam ente, todas las noches en el 
Hotel se organizaban bailes y reu­
niones, en los que participaban tale® 
señoritas y  otras jóvenes amigas, 
«toleradas» por los germanos.

Esta humillación indigna no era 
patrimonio exclusivo de los «civiles* 
sino que alcanzaba tambTn al ele­
mento militar indígena.

C ierto  día hice un via je  por ferro­
carril, en compañía de un capitán de

Ejército, muchacho culto y buen ami­
go mío; se dirigió a Talaver» a incor­
porarse al frente aquel.

Viajábamos en el expréss de Sevi^ 
lia, y al subir a él en Burgos, encon­
tramos todos los departamentos ocu­
pados, y  muchos viajeros, militares 
en su mayoría, de pie en los pasillos.

Recorrimos los vagones y en uno 
de ellos hallamos dos departamentos 
ocupados, uno por dos oficiales ita­
lianos y  otro por tres alemanes, En 
uno de ellos había en la puerta semi- 
cerrada, un letrero « E S T A F E T A  
LEGIO N ARIA». Com o eran depar­
tamentos de seis asientos, intenta­
mos sentarnos en el que no tenía car­
tel alguno. Penetré, yo  el primero, 
hice el saludo fascista, con deci­
sión y  estudiada «pose», y  apenas 
iba a solicitar el permiso para sen­
tarnos, cuando se levantó uno de los 
oficiales y  sin decir una palabra (al 
menos inteligible para mí) nos cerró 
destempladamente la puerta, con gra­
ve riesgo ,, incluso, de aprisionarnos 
con ella.

Comprendimos que no deseaban 
visitas y  molestias y  el capitán y  yo, 
nos refugiamos tristem ente en un 
«tercera».

Y o  v i lo que sufría aquel buen mu­
chacho, con tal desaire, y  pretendí 
quitarle toda importancia; labor inú­
til, porque en su rostro y  en su pen­
samiento no se Uorraba (ni podrá bo­
rrarse nunca) aquel desprecio ofensi­
vo del militar italiano a un colega de 

^España...
En las clases sociales inferiores el 

problema es más grave. Los soldados 
extranjeros bien pagados, y en plan 
colonia], tratan despectivam ente a los 
pobres reclutas nacionales, que tie­
nen «treinta céntimos» de «sobras» 
por todo estipendio; aquellos, pueden 
permitirse el lujo de invitara las mu­
jeres en los cafés y  bailes, mientras 
los «nuestros» tienen que limitarse a 
pasear, y  a un módico refresco.

Dignidad de la mujer 
proletaria

Justo es reconocer, que la mujer 
nacionalista de las clases humildes, 
ha reaccionado con mayor dignided 
que la «señorita». Y o  he presenciado 
€n Valladolid, en un baile popular, 
1® algarada de todas las mujeres c o ­
mo protesta por tener entrada gra­
tuita los italianos y  no los nacionales.

En todos estos establecimientos se 
han colocado letreros, aconsejando 
‘‘ la mujer ser atenta y  solícita con 
los soldados «hermanos» que vienen 
3 luchar con los españoles, contra el 
bolchevismo. ¡Qué poco se necesitan 
estas advertencias en los salones de 

casinos; donde las «niñas elegan­
tes» se desviven por el oficial inva­
sor!,..

humillación ante 
los asesinos

el Casino de Burgos, la hora 
cierre nocturno es a las doce... 

excepto para -los extranjeros, que

pueden permanecer todo el tiempo 
que deseen. A  dicha hora, libres de 
los «indígenas» molestos, comienzan 
los «bien pagados» advenedizos, sus 
juergas, a base de jerez y manzanilla, 
que ¡naturalmente! les es ofrecida 
gratuitamente por la empresa direc­
tora. «

Un sólo día fuimos autorizados los 
«nacionales» a permanecer en el C a ­
sino, hasta las dos de la madrugada, 
y  fué con ocasión de la conquista de 
Bilbao.

Hallábase el salón principal abarro­
tado de señoras y señoritas, que fes­
tejaban y  aclamaban a los oficiales y  
jefes extranjeros; después de obligar­
nos a escuchar y  aplaudir sus cantos 
fascistas, los asistentes, les halaga­
ban con vivas repetidos a Alemania 
e Italia; los militares embriagados, 
con la provocación intolerable en sus 
ojos brillantes, contestaron, con algo 
que yo recibí como una bofetada. No 
fué con un «Viva España», ni algo 
análogo, fué con un «viva la mujer 
guapa española»...

Las mujeres elegantes celebraron 
tal ocurrencia; los hombres, que te ­
nían allí sus madres, sus hermanas) 
sus esposas... aplaudieron también; 
yo que me hallaba sólo y  no tenia a 
nadie conmigo pensé que aquel «vi­
va» en aquellas circunstancies, traía 
una ofensa bocho.'nosa.

Indignado por aquella mansedum­
bre, por aquella vergonzosa actitud 
de halago servil al Invasor, salí del 
casino, yéndome a pasear por los 
barrios apartados. Quería acercarme 
al pueblo, y  ver cómo en sus humil­
des clases se festejaba aquel aconte­
cimiento guerrero. ^

La prostitución controlada 
por los italianos

Por las calles tortuosas que nacen 
a espaldas de la Catedral, bellísimas 
en aquel nocturno claro, me encami­
né al barrio «del pecado» donde se 
hallan las casas de «mala nota».

Por la calle, grupos de soldados, 
de falangistas y  requetés, alegres y 
chillones, se cruzaban con los italia­
nos y  alemanes; también abundaban 
los moros.

En la puerta de la casa más impor­
tante, la de «La Luisa» presencié un 
escándalo imponente. La encargada 
arrojaba a la calle a un falangista, 
que había pretendido entrar en la ca­
sa, requisada exclusivam ente para 
los italianos. La patrulla de servicio 
le llevó detenido al Cuartel.

La £asa de Lola (viejos conoci­
mientos del Juzgado) se hallaba re­
quisada para los alemanes. Otra casa 
requisada para los italianos, había 
sido cerrada la noche anterior.

La encargada de esta cesa, apoya­
da en el quicio de la puerta, me sa­
ludó aduladora:

— Señor Secretario; qué triste e 
indignante es esto. Y a  ve usted por 
lo de ayer, que usted conoce bien 
por el Juzgado, nos han cerrado la 
casa. Esos italianos maltratan a dos

pobres chicas y  en lugar de castigar­
los... nos cierran a nosotros la casa.

— ¿Tam bién ésta está requisada 
para ellos?, pregunté por eludir la 
conversación.

— ¡Claro hijo! y  la de Carmen para 
los alem anes...

— Pero ¿y los de aquí?, aventuré 
tímido.

— ¡Ah! La de la Peque, la peor, la 
han dejado para los españoles... y 
los m oros...

Impunidad para la 
canalla í n v a s o r a

A  ios pocos días actuamos en un 
suceso lamentable; una niña de cinco 
años había sido atropellada frente al 
Hospital Provincial, por un automó­
vil militar italiano.

Nos trasladamos al Hospital, don­
de la pobre niña se morís; el padre, 
un modesto albañil, se deshacía en 
quejas a su lado.

— ¡Pobre hija mía! ¡Pobre hija mía!

El cuadro era impresionante. Y o  
que llevaba más de un año sin ver a 
mi hija, separada de mí por la guerra 
y  de una edad aproximada a la que 
veía allí agonizante abandoné el lo­
cal emocionado.

Cuando quisimos tomar declara- 
ciód al conductor del coche, un sol­
dado italiano, no nos fué posible, 
pues se  negó a acatar otra orden que 
la de su Capitán. Hubo que esperar 
la llegada de este oficial italiano, y  
cuando llegó se informó del caso, y 
nos manifestó que como el chófer no 
tenía a su juicio responsabilidad al­
guna, él se lo llevaba con el coche, 
pues era necesario para un servicio 
militar.

El Juez, atendiendo al carácter mi­
litar del acusado con arreglo a la 
ley, pasó el sumario a la Autoridad 
militar; ésta ordenó el archivo inme­
diato de todo lo actuado y  allí no 
había pasado nada... Nada más que 
la pobre niña murió a las dos horas, 
a consecuencia de las heridas causa 
das por el atropello.

Y o  podría aquí decir más, contar 
más detalles vividos sobre la invasión 
extranjera, sobre la humillación que 
implica, pero no lo creo necesrrio.

No quiero cebarme en el caído, en 
el vencido y  humillado. Porque hu­
millado y  caído, está en realidad un 
General que titulándose Caudillo y 
español pone su firma al pie del P ar­
te Oficial de Guerra del día V E IN ­
T ID O S  D E  A G O S T O , que decía 
textualmente, al hablar de la toma 
de Santander;

«La columna española, que opera 
en el flanco derecho de los legiona­
rios, etc ...

Salamanca II Año Triunfal».
¡Triunfal!, ¿Para quién?
N o será para ese pobre general, 

sino en todo caso para ese Ejército 
extranjero que hace pasar a un gen e­
ral español por la vergüenza de ha­
blar en su Parte Oficial de «la co­
lumna española!»

Antonio Ruiz VILAPLANA
Ex Secretario Judicial de Burgos

U P F IC IO  S T A M P A  IT A L IA N O

..jO^lClVA ITALIANA DE PRENSA
SaliuníJici....ii4 Dici«abr«' j93 7.Annô

P o s iz .. . . . .

S r . Soopetario General de P .B .T . 
de la s  J .0 ,N .S .  de la  provincia de

TERUEL

Muy Seflor mío:

Tengo e l  gusto de comunicarle que en paquete 
aparte, c e r tific a d o , le  he remitido 100 in sig n ias H ispeno-Italianas  
con las que esta O ficin a tiene La sa tisfa c c ió n  de obsequiar esa Sec­

ción de Falange. Le agradeceré tenga la  bondad de rep artirlas entre 
los Camaradas de esa ciudad a sí como unas publicaciones que le ha re­

mitido a l mismo tiempo.

Aprovecho gustoso Xa ocasión para ofrecerle e l testimonio 
de mi mayor consideración y a fe cto .

(Cario Bosai)

Real Cónsul ..General de I t a l i a

/ í ' í í f t

Mussolini, el gran comediante déla tragedia italiana, no quiere ser menos que el 
bello «Adolfo». Benito también tiene representante en Salamanca, encargado de pro­
pagar las ideas fascistas, de estrechar las relaciones ítalo-franquistas y... ¡sobre lor*o 
de hacer pagar al traidor Franco con pedazos de nuestro suelo, la ayuda de

Mussolini a los generales facciososi

Ayuntamiento de Madrid



fascismo juega en España úl t i ma  car t a
T O D O P U E B L O  E S P A Ñ O L S T A  D I S P U E S T O

p e r d e r á
V E N C E R

lQr3d6rÍ9 La lucha por la tierra CARICATURAS DE LA SEMANA

Virtud esencial de nuestro 
Ejército es la camaradería 
que une a jefes, soldados 
y comisarios. Sobre esta 
base fraternal y honrada 
nuestro E jército  levanta 
fortalecida e inabatible la 
unidad granítica que le ca­
racteriza. Contra ella, con­
tra nuestra fuerza y nues­
tro entusiasmo colectivos, 
se estrellarán los que só­
lo están unidos por la am­
bición, la traición y el cri­
men. La fraternidad, uni­
da a la causa que defende­
mos, nos dará la victoria.

C am pesino, luchas en las trincheras 
o allá donde te llam e )a batalla; 
es la lucha porque este  suelo patrio 
qu ede lim pio de viles alimañas, 
cesan do y a  del agro aquellos tiem pos 
en qu e el nom bre de «patria» 
corno estigm a infam ante y  despreciable 
al cap rich o  d e l am o te  entregaba.

Palm o a palm o aunque riegu es con  tu sangre 
la tierra  tantas veces deseada; 
irás a la con q uista  d e  lo tu yo, 
piensa que son tus armas 
unidas a tu  esfuerzo y  sacrificio  
las que han de derrotar a esas m esnadas, 
abrien d o con su fin la  nueva ruta, 
de paz y  de bonanza.

¡Ni un paso atrás, esclavos de la esteba!
¡Ni un paso atrás, del agro  camaradas!

E l com b ate se acerca  y  es preciso 
no depon er las arm as, 
en tanto un español o un extranjero, 
en em igo  de nuestra n o b le  causa, 
quede en p ie. R ed u cirles es preciso 
cortando las ra íces de esa planta 
exótica, que quieren  im portarnos, 
negra y  totalitaria.

L a  tierra  conquistad a es tierra tu ya, 
el am o y a  no manda.

C aciq u es, usureros, m ilitares, 
lo s  restos de esa raza 
feudal (que so b re  m itras y  coronas 
para m ás oprim irlas se apoyaba) 
esa no volverá: tu  bravo esfuerzo 
tiró un día por tierra, tanta farsa.

A h o ra , tú, con  las arm as en la  m ano 
y  allá donde te llam e la  batalla ,
.defiende con  tesón esta con q uista, 
la  lib ertad  va en ello , cam arada.

A van zar, avanzar, librar la tierra 
que hoUa de E spañ a la extranjera planta, 
para qu e el cam pesino p ueda lu ego  
después de esta jornada, 
vivir feliz, so b re  la tiera  su ya, ■ 
hace sig los y  sig los usurpada 
por lo s  que en n om b re de una cruz al p u eb lo , 
el «Inri» le  cargaban  en la espalda.

A van zar, avanzar, ganar la tierra 
que tantas v e ce s  tu sudor regara.

¡Ni un paso atrás, esclavos de la gleba!
¡Ni un paso atrás, cam aradasl.

g t P I C ' A  k
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La penetración «paciÜoae de los japoneses en China.

/
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Una sesión muy animada del Comité de «no intervención»

r

I B E B T A D
II .-L IN A  ODENA, heroína 

d e  la  ju ven tu d  esp añ ola

(C O N T IN U A C IO N )

frente al espantapájaros risible del 
imbécil Samper.

El prolelariado y  las capas avanza­
das de la democracia adivinaban que 
la caída de Sam per significaría el 
ataque a fondo de las fuerzas fascisti- 
zantes y  monárquicas. S e  mascaba 
el «Gobierno Lerroux-Gil Robles» y  
la España proletaria, de punta a pun­
ta, prometía responderá la provoca­
ción antihistórica con una huelga g e ­
neral revolucionaria.

Folletón n.° 2.

Se formó este gabinete y  se tuvo 
sin publicidad durarte un día. Las or­
ganizaciones democráticas rompían, 
mediante unas notas, su relación con 
los organismos del Estado, sofistica­
dos por la reacción, y  sin embargo 
se iba a una preponderancia de la 
Ceda. La contrarrevolución se lanza­
ba a fondo. El «viejo inmundo» de 
Lerr-oux se entregaba en cueroo y  
alma, del brazo del «viejo pirata del 
M editerráneo», el millonario March, 
a las huestes enemigas de la Repú­
blica, enemigas del pueblo.

Y  en Asturias, en Madrid, en C a ­
taluña, las masas obreras vivían 
alerta. La masa popular vibraba, 
enardecida y  presta a la lucha y  al 
sacrificio. Y  eran las masas juveniles 
de todos los partidos quienes lleva­
ban al último extrem o la tensión po­
lítica y  social del proletariado.

Ningún militante obrero dormía en 
su casa. Los locales de los partidos 
se habían transformado en cuarteles. 
D esde el día 3 de octubre las D irec­
tivas de los sindicatos; las Ejecutivas 
todas de los partidos políticos de la 
clase obrera no dormían ni descan­
saban, en una actividad febril, frené- 

‘ tica, inconcebible. Estaban reunidos 
permanentemente. Fueron los días 
grandes de la A lianza Obrera. Las 
juventudes velaban las pocas armas 
de que se disponía*. Dormían en los 
locales, sobre papeles, sobre lechos 
improvisados, sobre las baldosas.

Lina Odena fué una dirigente a la 
altura del momento. No desmereció 
de los líderes del partido, ella, líder 
joven de las Juventudes. T  mó parte 
activa en la preparación de la insu­
rrección, tanto en la parte moral, es­
cribiendo artículos y  arengando a sus 
camaradas, como en la busca y  pre­
paración de las pocas armas que tu­
vo aquellos dias la clase obrera a su 
disposición.

Discutió y  trabajó como dirigente.

Y  trabajó y  luchó como militante. A  
la cabeza de sus camaradas, ios mu­
chachos de las juventudes, recibió 
en varias ocasiones los matracazos 
de los guardias de asalto mandados 
por e) traidor Dencás.

La Alianza lanzó la consigna de 
huelga genera), ante la toma del 
Gobierno por la Ceda, en una asam­
blea celebrada en la antigua Fede­
ración Socialista de la Rambla. Fué 
una asamblea histórica. Asistieron a 
ella ios mejores y  más bregados mi-. 
litantes de las organizaciones mar­
xistes. En un ángulo estaba Lina 
Odena con un grupo de dirigentes 
de las Juventudes Comunistas. Escu­
chaban en silencio las palabras car­
gadas de electricidad de los delega­
dos; los comentarios de los represen­
tantes de toda Cataluña.

La mesa dijo, después d e . dar la 
consigna de huelga revolucionaria: 
«Y ahora que cada cual ocupe el 
sitio que le corresponda. No se nos 
ocultan las dificultades. La cosa es 
grave. Pero hay que tener audacia y 
fe en las fuerza de la clase obrera. 
Los camaradas, los obreros rusos, 
también hallaron dificultades y  tre­
mendas, y  supieron triunfar. La 
Alianza Obrera, que significa la 
unión de los trabajadores, es una 
garantía para nosotros. {Adelante y 
atriunfari»

LAS MUJERES DE LA MUERTE

Triunfaba en Barcelona y  triunfa­
ba en Cataluña entera. En Sabadel), 
en Tarrasa, en Lérida, en Villanueva 
y  G eltrú, en Tarragona, en R eus, en 
todas las com arcas, los obreros im­
ponían la huelga y  proclamaban la 
República Catalana o la República 
Socialista. La noche del viernes se 
celebró una manifestación imponente 
para presionar al gobierno catalán, 
y  pedir armas para el pueblo. En el 
inmenso desfile ante los balcones de 
la Generalidad los jóvenes de) P arti­
do empezaron a demostrar que tenían 
un peso específico dentro del movi­
miento obrero.

Faltaban armas a los obreros de 
Barcelona y  por la tarde se organizó 
una manifestación para «presionar» 
al gobierno. Esta manifestación se 
hizo «militarizando» a los asistentes. 
Unos siete mil obreros desfilaron por 
las Ramblas en perfecta formación 
militar y  atravesaron la Plaza de la 
República cantando la Internacional 
y  reclamando armas para luchar con­
tra el fascismo y  por la libertad social 
y  nacional del pueblo catalán.

Marcando el paso con toda la mar­
cialidad de un veterano de cuartel, 
Lina Odena y  algunas otras camara­
das de diferentes partidos se habían

(Continuará)

'^mbién reúne a los jefes de Uni- 
)ara darles instrucciones de 
a.
órdenes, incluso en el combate, 

rán coir preferencia escritas.
I

archa de aproximación.

iSi la Brigada es de primera línea 
i dispondrá el número de batallones 
;: formen la vanguardia, según la 
i 6 n. frente y  naturaleza del te-
;?no.
L o s  batallones se destacarán del 
¡ueso, según el terreno y  la distan- 

del enemigo.
Al tomar el contacto, el grueso de 
Brigada debe quedar a cubierto 
tiro de ametralladoras.

La marcha se  hace con arreglo a 
} principios establecidos; 
Delimitando zona de marcha a cada 
pimiento.
jindicando líneas del terreno a 
panzar.
Señalando horas o momentos de 
rtir de cada una de ellas.

»sarrolle del combate

El general de la Brigada:
Seguirá el movimiento de sus .re- 
mientos.
Les facilitará el cumplimiento de 
s misiones.
Les procurará el apoyo que ne- 
siten.
No cejará en lograr la maniobra 
oyectada, interviniendo:
Con la artillería de que disponga. 
Con agrupaciones de ametralla- 
iras.
Con su reserva.

\laoe Y  transmisiones

gentes d e  en la ce

Para llenar las funciones de agen- 
í de enlace cerca de la D ivisión, se 
¡signará un oficial si la División no 
hubiese enviado a la Brigada con 
mismo fin.
Se enviará, igualm ente, otro agen- 
de enlace a las Unidades vecinas 
nilares.
La artillería y  las Unidades que 
ledan afectarse a 1a Brigada envia- 
n cerca de ésta un agente de 
lace.

ü oton es d e  e n la ce

Cuando Unidades de distintas ar- 
is (infantería y Artillería, general- 
inte) están llamadas a cooperar, la 
lidad que apoya a la otra manten- 
é cerca de ella un pelotón de 
lace.
Será mandado por un oficial, que 
ormará al jefe que le ha destacado; 
strará al jefe cerca del que actúa.

Este pelotón, en el combate, es 
obligatorio para la artillería de apoyo 
directo.

Está también indicado pa.a los ca­
rros encargados de misión especial 
en la zona de la Infantería y  para la 
Caballería que opera en combinación 
con una gran Unidad.

M ed io s de transm isión a  em plear:

P e a to n e s .— el combate, cuan­
do el fuego hace difíciles los demás 
medios.

Tiene el inconveniente de distraer 
personal.

Pueden recorrer di.stancias cortas. 
Son necesarios lo s ie le v o s  (cadenas 
de peatones). Los puestos de relevo 
separados de 150 a 300 metros.

Estafetas a caballo
Aptas para mayor distancia.
Reemplazan con ventaja al peatón, 

si el terreno no es difícilmente fran­
queable.

Tienen mayor vulnerabilidad.
No pueden emplearse en terreno 

descubierto.
Su velocidad normal, es de 10 kiló­

metros a la hora;
Puede formarse una cadena para 

lograr mayor velocidad.
- Exigen la mayor energía y  valor 
en los individuos.

Toda orden excepcional debe ser 
llevada por dos jinetes: uno oficial o 
clase.

Ciclistas Y motos
En el combate tienen poca aplica-

Fábricas  de guerra

l E F E S ,  O F I C I A L E S .  S O L D A D O S  F C 0 N I S A R I 0 S . | i  VDESTBAS NANOS

C ontra ta invasión fa s c ls ía  está  leoántado todo nuestro P u eb lo . 
Ñ o s e  trata so la m en te  d el E jército  P o p u la r  que cada día sup era  su  
sa crific io  y  su  abnegación en esp era  d e l contraataque, no s e  trata  
so la m en te  d e l G obiern o y  de lo s  P a rtid o s y  org a n iza cio n es: E s  io d o  
e l P u eb lo  a lea d o  viril y seren e  m ente contra su s  enem igos. En la  re­
taguardia so n  la s  m ujeres la s  que cubren lo s  p u e sto s  de trabajo, en  
e l cam po so n  lo s  ca m p esin os trabajando s in  d esca n so  en p ro  de la  
Victoria; en la s  fá b rica s, so n  ¡o s  obreros, construyendo m illares de  

p ro y ectiles  que irán a e sta lla r  en la s  trincheras d e  la  traición. Todo 
e l  p u eblo  d e  E sp a ñ a  está  d isp u esto  a vencer^

ción; requieren caminos, o terreno 
llano y  duro.

Aviadoras

Por medios de despachos lastrados 
a lanzar sobre el puesto de mando.

Perros estafetas

M uy rápidos. Hacen la velocidad 
desde medio kilómetro en un minuto, 
hasta un kilómetro en cinco minutos.

Son poco vulnerables.
E x ’gen buen adriestramiento.
No proporcionan, en general, co­

municaciones recíprocas.
Es medio secundario dentro de los' 

regimientos, batallones y  compañías.

Palomas

No tienen gran aplicación en el 
combate, dentro del cuadro de la 
Brigada.

Pueden ser empleadas por frac­
ciones situadas muy a vanguardia y 
por los observatorios.

Telegrafía eléctrica con hilos

Si la División ha establecido su 
red, llegará hasta el general de la 
Brigada de Idantería.

Su empleo no es probable en el 
combate.

Telefonía con hilos

Es el mejor medio de transmisión 
en campaña.

Procurará establecerse en la zona 
avanzada.

S e  prohíben las líneas de un solo 
conductor con vuelta por tierra. D e­
be evitarse el empleo de ésta a me­
nos de cuatro kilómetros det ene­
migo.

La División establecerá su red, 
que llegará a la Brigada.

La Brigada establecerá una red  
particular, que enlace los regimien­
tos con su puesto de mando.

S e prohíben las instalaciones par­
ticulares.

RadioteUgrafia-Radiot e u ­
fonía

Son de características más restrin­
gidas para ser empleadas por las 
tropas de vanguardia.

En el combate tendrán, en general 
poca amplicación.

En caso de guerra- estabilizada 
pueden ser más útiles.

Su uso requiere instrucciones es­
peciales del mando.

Pueden organizarse redes de van­
guardia que atiendan al contacto con 
los regim ientos, agrupaciones y cen­
tros de información avanzados.

Procedímientoa éptiooa

Son transmisiones seguras y  de 
gran rendimiento, aunque variable.

Pueden ser recogidas por el ene­
migo.

Requieren personal muy instruido.
La Brigada establecerá su red 

óptica que unirá con la División,

Señales óplicas

S e  realizan con proyectores por­
tátiles (dotación de los cuerpos).

Pueden utilizarse banderas o los 
brazos.

Paineles

D e jalonamiento.
D e identificación, para los puestos 

de mando, estaciones radio.
D e señales, para transmitir despa­

chos a los aeroplanos.

Artificios de luces

Son de gran sencillez.
De gran aplicación en el combate.
El número de señales que puede 

hacerse es reducido.
Son fáciles los errores al hacer la 

aplicación.
Son visibles para el enemigo.
Se prestan a confusiones.
Se reglamentan con códigos que 

no deben ser permanentes.
Los cohetes, los cariuchos de s e ­

ñales y  las bengalas, son los medios 
que se utilizan.

Las bengalas tienen empleo, c'-mo 
complemento de los painelís. para 
jalonar en terreno cubierto de v e ­
getación.

Procedimientos acústicos

Corneta, Silbato. Sirenas.
Alcanze inferior a 500 metres.
Pueden emplearse de noche, o co­

mo alarma contra gases.

Es medio complementario de los 
anteriores.

Organización del servicio

La Brigada establece un servicio 
particular de transmisiones a cargo 
de un oficial.

El regim iento más antiguo de cada 
Brigada dt berá desdoblar su s< cción 
de transmisiones, tn tiempo de g u e ­
rra y  en maniobras y  ejercicios, en 
dos secciones, afectándose la primera 
a la Brigada.

Será jefe de esta sección un capi­
tán, que tendrá el cargo de oficial de 
transmisiones de la Brigada.

La Brigada debe disponer tians- 
misiones con y  entre los elementos 
siguientes:

(Continuara)
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nuevas DIVISIONES
reforzarán

V O LU N TA RIO .
nuestro Ejército

En su 7; aniversario, la República está
potencia

Alemania bajo el iasclsmo
Habrá reservado el Destino el afio 

1938 para inflingir otra derrota más 

grande y  humilladora que la del 18 a 

la orgullosa Alemania? Lo cierto es 

que veinte años después de haber 

sido forzada a firmar una paz desas­

trosa, se encuentra en vísperas de 

otro V ersalles, o quien sabe esta vez 

no tenga que ir a Versalles; y  los 

enem igos le ahórrenle! viaje yendo a 

Berlín.

P arece ser que el hombre comparte 

todos los extrem os. Es el animal 

mejor equipado por la Naturaleza 

para aprender y  aunque aprende muy 

deprisa, también hay otras ocasiones 

que no aprende nada y  que las expe­

riencias más dolorosas que debieran 

servirle de lección indeleble, pasan 

completamente desapercibidas. El 

mundo en general y  Alemania en par­

ticular se encuentran hoy casi en las 

mismas condiciones que se encontra­

ban en 1914. Y  marcha a pasos g i­

gantescos a repetir los mismos y  to­

dos los errores, aumentados en mu­

chos grados.

Alem ania está hoy enfrentada por 

los mismos enem igos que tenía en 

1914. Es más; hoy tiene más enemi­

g o s. Demasiado bien sabemos que el 

eje  Roma-Berlín, no está hecho de 

acero; sino de cartón. Ambos dicta­

dores se miran con recelo, se odian 

mutuamente y  conspiran el uno con­

tra el otro en el secreto de sus conci­

liábulos. A lgo  muy lógico entre dic­

tadores que aspiran a eclipsar a C é ­

sar y  Napoleón. La tierra es siempre 

pequeña para dos egom aniacos de 

esa calaña. En estos mismos momen­

tos, se contemplan a través de los 

Alpes; H itler indeciso si raptar Aus­

tria por la fuerza, en v e z  de conquis­

tarla con caricias, como tenía inten­

ción; y  su compinche Mussolini, 

achuchando a Schuschnigg para que 

ladre y  hasta amenaza morder al 

Fuehrer si éste se acerca demasiado. 

El domingo 13, pudo ser un día fatal 

e histórico, un día de otro Sarajevo. 

Por mi parte, y  no estoy solo es esto, 

no puedo decir más que Am én. Y  eso 

que odio la guerra con todo mi ser 

y  me horroriza el masacre que un 

conflicto internacional traería. Pero 

cuando miro a España traicionada 

por casi todos los gobiernos llamados 

democráticos; convertida en conejito 

de indias, para experimentar en ella 

las armas más mortíferas que los la­

boratorios de Krupp pueden inven­

tar; entonces digo: pues que venga 

el Diluvio, que venga esa guerra 

mundial para que de una v e z  esos 

dos adoradores de M arte gusten las 

«caricias» de su dios. Y  sin italianos 

ni alemanes en España, Franco alias

el Caudill... ejo mordería el polvo en 

pocas semanas y  España se vería li­

bre de la Bestia, para dedicarse a 

curar sus heridas y  sobre las ruinas 

de la v ie ja  España, construir una 

España N ueva y  grande, no en el 

sentido material, sino «espiritual»: 

grande por su cultura, por su bienes­

tar económico que alcance todos sus 

hijos.

En su diatríbico book: «M ein 

Kampf», Hitler critica duramente al 

K aiser por sus métodos que le atra­

jeron tantos enemigos y  el odio del 

mundo.

Sin embargo, él sigue por el mis­

mo camino y  me parece que acabará 

peor. Porque Wilhem todavía está 

cortando leña, mientras a Hitler se 

la cortarán...

Internalmente, Alemania también 

está hoy peor que en 1914. Económi­

cam ente, a pesar de sus supremos es­

fuerzos de producir de todo para 

bastarse a si misma en caso de gue­

rra, todavía está bastante lejos de su 

meta. Y  eso "que casi ha inventado 

«ersatz» (subatilutos) para un sin fin 

de cosas para las cuales o bien le 

faltan materias primas o quiere eco­

nomizar no importándolas. A  propó­

sito del «ersatz* se refiere un cuen- 

tecillo muy curioso, allá va. Un indi­

viduo cansado de la vida, decidió 

suicidarse. Para este objeto compró 

un cuchillo. L legada la hora de po­

nerlo en uso contra su pecho, el cu­

chillo se dobló: Era «ersalz» (es de­

decir hecho con materiales artificia­

les o sintéticos). Hab.éndole fallado 

un método decidió emplear otro. Fué 

y  compró veneno. Pero el veneno 

también era hecho con «ersatz», y  no 

pasó nada. Disgustado ei hombre 

con dos fracasos y creyendo que no 

valía la pena de seguir buscando su 

destrucción, se fué a un restauiant a 

darse un banquete. Pidió la curnidu, 

comió y  al poco rato era material 

para enterrado!: ia comida estaba 

compuesta de «ersatz»,.,

H itler no se contenta con ser el 

Furhrer, sino que aspira a emular a 

algunos de los C ésares que se eri­

gieron en dioses y  exigieron la ado­

ración de sus súbditos.

E sto, como era de esperar, ha pro­

ducido una reacción contraria bas­

tante fuerte, que hasta ahora sólo se 

ha manifestado en una forma débil, 

incoherente y  esporádica. El encar­

celamiento del Reverendo N itm oller 

y  tantos otros curas protestantes y  

católicos, ha causado un hondo resen­

timiento en las masas católicas y  pro­

testantes, las cuales no están dis­

puestas a cambiar su dios tan a la 

ligera.

más firme nuna
o
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S e  cum ple ahora el V i l  an iveráariode la p rocla­

m ación de la R epú b lica . E spañ a venía p ad ecien d o  un 

i'églm en m onárquico  de tiranía y  sujeción a los 

m étodos de gob iern o  más reaccion arios y  antipopula­
res. E l 1 4  de abril de 1 9 3 1  se vino todo este  c o n g lo ­

m erado a tierra. E l pueblo  férream ente unido, se 

pronunció contra el rég im en  im peran te derrum bán­

dolo estrepitosam ente. P ero  aquella  jornada tuvo un 

defecto  im perdonable; el P u eblo  hizo un derroch e e x ­

cesivo de su generosidad. L o s  m ayores enem igos de 
las masas, viéndose lib res  del castigo  que m erecían, 

salieron de España para fuera de ella preparar la 
caída de la R epública.

L o s  F ran co, los Sanjurjo, Jos Q ueipo, traidores 
por naturaleza, hijos bastardos de la turbia traición, 

aparentaron adherirse al rég im en  naciente. N o tardó 

en estallar la sublevación  de San jurjo  en Sevilla . F ué 

d errotad o  por la  acción  de las m asas y  h u yó  co b ar­

dem ente. Pero la reacción  no cesó  al ver fracasado 

su prim er intento. N uevas pruebas de la  traición que

se enjendraba, hicieron p on er al P u eb lo  en guardit 

E l 1 8  de ju lio ,, los enem igos se decidieron a larzari'- 

a la lucha. Contaban y  cuentan con la ayuda de 1* 

dos n aciones som etidas a la tiranía más despÓtifí' 

más sangrienta y  crim inal de todos los tiempo» 
El F ascism o.

M erced  a la coop eración  de la canalla extranjodl 
la guerra de E spaña se m antiene todavía. A  pesaf^e 

ello , el P u eblo  ha sabido organizar sus fuerzas, dirigí  ̂

acertadam ente su nueva m archa y  los enem igos de 1» 

R ep ú b lica  serán derrotados, cueste lo  que cueste. 

A l  cum plirse el V II  aniversario de la R epública, esta 

se sien te más firm e y  m ás defendida que nunca. 

todo el P u eb lo — soldados, obreros, cam pesinos, 
lectuales, e tc .— el que grita  en esta hora histórica su 

|Viva la R ep ú b lica l lleno de entusiasm o y  de coo* 
fianza en el triunfo.

Javier SEGOVlA
1 0 1  Brígida

Ayuntamiento de Madrid




